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Resumen 
¿Qué es la fe? ¿Por qué renunciar a ella? ¿Verdaderamente somos capaces de dejar a un lado nuestra dimensión trascendental, 
nuestra dimensión religiosa? Definiremos qué es la fe. A la vez, conoceremos la historia de Abraham, conocido como el "padre de 
la fe", dada su confianza, amor a Yahveh, un Dios distinto a los verenados en su tierra natal, Ur de Caldea, civilización sumeria. En 
fin, un ejemplo de entrega incondicional, de amor, de verdadera confianza. 
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Title: Abraham, father of the faith. 
Abstract 
What is faith? Why give it up? Are we really able to put aside our transcendental dimension, our religious dimension? We define 
what faith is. At the same time, we know the story of Abraham, known as the "father of faith" given their trust, love Yahweh, to a 
different verenados in his native land, Ur of the Chaldeans, God Sumerian civilization. Finally, an example of unconditional 
surrender, of love, of true confidence. 
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Quizás sería necesario comenzar por puntualizar qué entendemos por fe, pues es un vocablo y por tanto, una definición 
que damos por hecho que conocemos y pienso que no es así. La fe podríamos definirla como: 
 En la Biblia podemos encontrarla como: “La fe es garantía de lo que se espera; la prueba de las realidades que no 
se ven” (Hb. 11,1).  
 Según el Catecismo de la Iglesia Católica (CIC): “La fe es un acto personal: la respuesta libre del hombre a la 
iniciativa de Dios que se revela. Pero la fe no es un acto aislado. Nadie puede creer solo, como nadie puede vivir 
solo. Nadie se ha dado la fe a sí mismo, como nadie se ha dado la vida a sí mismo. El creyente ha recibido la fe de 
otro, debe transmitirla a otro. Nuestro amor a Jesús y a los hombres nos impulsa a hablar a otros de nuestra fe. 
Cada creyente es como un eslabón en la gran cadena de los creyentes. Yo no puedo creer sin ser sostenido por la fe 
de los otros, y por mi fe yo contribuyo a sostener la fe de los otros”. 
 La Real Academia Española (RAE) la define como: “En la religión católica, primera de las tres virtudes teologales, 
asentimiento a la revelación de Dios, propuesta por la Iglesia. Conjunto de creencias de una religión. Conjunto de 
creencias de alguien, de un grupo o de una multitud de personas. Confianza, buen concepto que se tiene de alguien 
o de algo. Creencia que se da a algo por la autoridad de quien lo dice o por la fama pública. Palabra que se da o 
promesa que se hace a alguien con cierta solemnidad o publicidad. Seguridad, aseveración de que algo es cierto. 
Documento que certifica la verdad de algo”. 
 
En esta sociedad en la que nos encontramos donde movimientos y personas que se definen como “progres”, ¿cómo se 
situarían ante estas definiciones? ¿serían capaces de anular o aniquilar la fe? ¿por qué ir en contra de ella o de las 
personas que se definen como creyentes?  
Hay una cosa que no debemos obviar ni pasar por alto, no es otra cosa, que nuestra dimensión trascendental o también 
conocida como dimensión religiosa. Al igual que la persona es, innatamente, un ser social, del mismo modo, lo es religioso, 
trascendente, necesita del otro para realizarse como persona, necesita del Otro para sentirse y conocerse como criatura y 
todo esto desde que tenemos uso de razón (nuestros ancestros lo plasmaban en sus cavernas). Es maravilloso, sin 
embargo, lo queremos convertir en algo que no es. 
Hecha esta nota aclaratoria a modo de introducción, quiero dar a conocer a Abram, aún no Abraham, que según el 
primer libro de la Biblia el Génesis, era oriundo de Ur, una población no lejana de la desembocadura del río Éufrates con el 
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Golfo Pérsico, capital de Sumer. Nació allá por el año 1850 a.C. Por tanto, contextualizamos a Abram en la civilización 
sumeria, la cual, era punto de referencia, al ser una civilización muy desarrollada en la época, para toda la humanidad. Así 
pues, podríamos afirmar que Abram nació en una civilización no exactamente nómada, pero sí, seminómada.  
Abram nació en los aledaños de la ciudad de Ur, concretamente en un campamento cercano a la ciudad, en el cual, su 
padre, Téraj, era el jefe de la tribu. Es cierto que esta tribu adoraba a varios dioses, por tanto, podríamos definirla como 
politeísta, pero es de aquí, de este contexto, de donde nace la fe de Abram a un solo Dios. 
Abram era un hombre sencillo, bueno, un pastor que cada día salía con sus ovejas a pastar, era un hombre que creía 
fielmente en Yahveh, por tanto, era un hombre de fe, por ello, Dios (Yahveh) se fijó en él y sucedió que “Yahveh dijo a 
Abram: Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré. De ti haré una nación 
grande y te bendeciré. Engrandeceré tu nombre; y sé tú una bendición. Bendeciré a quienes te bendigan y maldeciré a 
quienes te maldigan. Por ti se bendecirán todos los linajes de la tierra. Marchó, pues, Abram, como se lo había dicho 
Yahveh, y con él marchó Lot” (Gn. 12,1-4a).  
Ante estas palabras Abram no dudó de las palabras de Yahveh y simplemente obedeció, de aquí, de este humilde, 
emotivo y a la vez, grandioso momento, es por lo que conocemos a Abraham como el “padre de la fe”. 
Abram salió de su tierra Ur camino de Canaán, junto a su padre Téraj, su sobrino Lot, su mujer Saray, pero en mitad del 
camino en Jarán, murió Téraj, y es cuando Yahveh llama a Abram, como hemos visto anteriormente, para ir a Canaán la 
Tierra Prometida. Ciertamente, es maravilloso como Abram escucha a Yahveh, ese Dios desconocido, el cual, era distinto a 
los dioses adorados en su ciudad natal, y que se dirige a él personalmente invitándole a abandonar todo y seguirle. 
Verdaderamente, aunque no puso objeción alguna a esta llamada de Yahveh, hay que tener en cuenta que fue dura, 
pues debe renunciar a su tierra, lo que significa abandonar sus propiedades, todo aquello que ha dado significado y 
sentido a su vida hasta ese momento. Debe abandonar también su patria, es decir, el lugar de su nacimiento, sus orígenes, 
aquella tribu en la que era querido, abandona por tanto, sus costumbres, su lengua, para ser un apátrida, para convertirse 
en una persona sin patria. Por último, tiene que dejar la casa en la que nació, es decir, debe renunciar a su domicilio 
familiar, a parte de su familia, donde es feliz, para convertirse voluntariamente en huérfano. Sin embargo, lo que Dios le 
promete es mucho más maravilloso que lo que tiene, aunque sí es cierto, que lo maravilloso va acompañado de una lejana 
esperanza, la Tierra Prometida. 
Y la fe y confianza de Abram en Yahveh llega a su plenitud cuando: “Yo establezco mi alianza entre nosotros dos, y te 
multiplicaré sobremanera. Cayó Abram rostro en tierra, y Dios le habló así: Por mi parte he aquí mi alianza contigo: serás 
padre de una muchedumbre de pueblos. No te llamarás más Abram, sino que tu nombre será Abraham, pues padre de 
muchedumbre de pueblos te he constituido. Te haré fecundo sobremanera, te convertiré en pueblos, y reyes saldrán de ti. 
Y estableceré mi alianza entre nosotros dos, y con tu descendencia después de ti, de generación en generación: una 
alianza eterna, de ser yo el Dios tuyo y el de tu posteridad” (Gn. 17,2-7). 
Yahveh cumple con Abram lo que un principio le prometió, realiza una Alianza en el que le hace padre y le dará una 
gran descendencia, del que nacerá Israel, es decir, el Pueblo de Dios, pero para ello, Yahveh tendrá que ser el único Dios 
para Abram y su descendencia. A partir de aquí, como signo de la Alianza entre Yahveh y Abram, este se llamará Abraham, 
signo del comienzo de una nueva vida. ● 
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